




Los antiguos pueblos recolectores, incorporaron a su 
saber el concepto sobre el ahorro. Guardar una pequeña 
cantidad de semilla, tenia la capacidad de transformarse 

en la cosecha del año siguiente. Se asociará eso con el 
concepto de inversión. 

























Todo lo que se vivió 
tuvo repercusiones en 
la economía de 
Argentina de la crisis 
global donde se vieron 
afectados los precios 
de los productos 
agrícolas. 
 
Se instalo un gobierno 
militar  que en la toma 
de decisiones no se 
tomaba en cuenta la 
ortodoxia. 

Keynes pensaba que el 
bienestar general se 
basaba en mayor medida 
en la inversión que en el 
ahorro. 
 
A raíz de este 
pensamiento Argentina 
en el año 1931 implanto 
el control de cambios y 
se creó el Banco Central. 



Marco político 

interno. 

 

Perón fue un 

Coronel que 

por su 

destacado 

protagonismo 

fue presidente 

en 1946. 

































 















 



 



ANTECEDENTES 

• A finales de la década de los 
ochenta (80)  la Argentina 
sostenía una hiperinflación. El 
gobierno intentó estabilizar 
los precios internos en un 
marco de una economía libre 
de mercado, el cual fue 
imposible, porque el Estado 
se encontraba en bancarrota.  

Regencia de Menen 
tuvo su final, luego 

de la devaluación, es 
decir para este 

entonces se 
determinó la segunda 

oleada de 
hiperinflación en 

diciembre de 1990. 

 

• En 1990 el Ministro de 
economía Antonio Ermán 
González, sostuvo como 
objetivos principales intentar 
sanear las finanzas públicas 
para alcanzar y mantener el 
superávit fiscal y comercial, 
para  la etapa posterior de 
estabilización monetaria. 



Marco 
Internacional: 

Década de 
los 90 

• Inversiones 
Externas  

 
•  Políticas de 

libre 
mercado en 
la economía 

China. 

• Asia 
• Rusia 
• Brasil 

Incertidumbres 
en los países de 
economías más 
débiles 



 Marco Político Interno: 

 

• En 1989, Menem 
asumió la candidatura 
al gobierno, en el cual 
prolongaba un plan 
que no tenía muy bien 
definido. Para ese 
entonces la inflación 
era persistente y 
circunspecta las 
alternativas 
empresariales.  

A Partir del 
lanzamiento de 

convertibilidad de la 
mano del Ministro de 
Economía Domingo 

Cavallo, Menem 
obtuvo un rotundo 

éxito, manteniendo el 
objetivo principal de 
estabilizar el nivel de 

los precios.  

La popularidad del 
gobierno fue 

decayendo, a pesar 
que la economía volvía 

a crecer 
vigorosamente y 

superaba la crisis, 
iniciada en el sudeste 
asiático. Menem se 
dispuso a buscar la 

relección sin éxito. En 
el año 1999 consagran 
a Fernando De la Rúa 

presidente. 



La estabilidad de los precios se 
obtuvo mediante la fijación del tipo 
de cambio en una equivalencia 
inmutable, y no mediante políticas 
monetarias restrictivas. La 
flexibilidad de precios y salarios se 
mantuvo como un supuesto 
modelo de la convertibilidad, 
ajustando el plan teórico que se 
incrementaba en un importante 
desarrollo de la productividad. 

La convertibilidad se reforzó con la 
reforma a la carta orgánica del BCRA 
(Banco Central de la República 
Argentina), que lo convirtió en un 
organismo independiente, llevando una 
política monetaria pasiva e importante 
desregulaciones y privatizaciones, 
tendientes a la apertura de la 
economía.  Además de dinero fresco y 
títulos de deuda que se utilizaron para 
equilibrar las cuentas fiscales, la 
privatización de las empresas de 
servicios públicos trajo una notable 
mejora de las prestaciones (en especial 
en el campo de las comunicaciones y la 
energía) pero al costo de fuertes 
incrementos tarifarios. 

 Por primera vez en las últimas cinco 
décadas, el Estado perdía la capacidad de 
regular las tarifas públicas a las que 
reiteradamente había manipulado como 
instrumentos de política económica. 



Luego de la devaluación del peso mexicano, la caída de algunos bancos y 
financieras pequeñas, el sistema financiero de la Argentina tuvo una gran 
reconversión en fusiones de entidades y adquisiciones de importantes 
bancos de capital nacional por parte de bancos extranjeros. El mismo se 
orientó al financiamiento del consumo (no necesariamente de durables) y la 
compra de viviendas. Respecto del crédito empresario, se ajustó vía precio 
para las grandes empresas. No Obstante, la política fiscal estuvo 
permanentemente dirigida a la búsqueda del equilibrio, porque la clave del 
sistema de convertibilidad era evitar que el estado emitiera para financiar su 
déficit.  



Análisis descriptivo de los 
principales determinantes 

La década de la convertibilidad se 
caracteriza por una importante 

recuperación del consumo, 
especialmente de bienes durables. 
Dichos incrementos se manifiestan 

tanto en valores absolutos, como en 
términos porcentuales del producto. Se 

ha sugerido que la medición del 
impacto del consumo de durables 

sobre la tasa de ahorro, podría estar 
afectando a la misma, que se vería 

subestimada. 

Es sumamente importante 
señalar que en este periodo se 

implementó el Sistema Integrado 
de Jubilaciones y Pensiones. 



A partir del año 1952, la propensión media al ahorro privado 
rara vez es inferior al 15%; suele estabilizarse entorno al 20% 
del ingreso. Se mantienen los desincentivos teóricos presentes 
en la etapa anterior, aunque el funcionamiento del mercado 
financiero y las políticas crediticias se tornan algo más 
transparentes. Se absorbe una buena parte del financiamiento 
disponible, aunque el Estado ingresa en los mercados de dinero 
para financiar el déficit,  El otro mecanismo de financiamiento 
del gasto es obviamente la expansión monetaria. 



Luego En décadas anteriores  



 A lo largo de los casi setenta años puestos a 
consideración, la economía argentina presenta un 
coeficiente de ahorro aceptable, ligeramente 
superior al de Estados Unidos, comparable al de 
Francia, algo menor que el de Alemania, y 
sensiblemente más bajo que el de Japón.  Si bien el 
nivel de ingreso argentino ha sido sustancialmente 
menor al de los países considerados, dicha razón de 
ahorro ha convergido para que la Argentina jamás 
lograra un salto cualitativo con respecto a la 
economía. 
 



Se necesita simultáneamente 
crear empleo y contener los 
precios, especialmente de los 
productos básicos. 


